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PROBLEMAS 
ARQUITECTONICOS 
DE LA CATEDRAL DE. 
TOLE.DO 

Cuido Conrad von Konrads­
heim, Ramón Ortiz, A licia 
García, Guilles Métairie. 

Part iendo de las investiga­
ciones ya rea l izadas por G . 
Conrad sobre la evolución a r­
quitectónica de la catedral to· 
ledana, sería conveniente ofre­
ci:r una visión de aJgunos de 
los aspectos más significa tivos 
de la misma, centrándonos pa­
ra ello en aspectos concretos, 
basados en la exploración geo­
física de los restos contenidos 
en sus subsuelos, recientemen­
te llevada a cabo. 

Igualmente, gracias a la co­
laboración prestada por el ar­
quitecto francés, G illes Métai ­
rie, pensionado de la Casa de 
Velázquez, se ofrece un con­
junto de d ibujos de interés por 
su precis ión en los que se re­
presentan tanto los aspectos 
actuales del ed ificio como a l­
gunas imágenes antiguas del 
mismo. 

Aparece como evidente el 
particular interés de la distri­
bución del espacio arquitectÓ· 
nico, sobresa li endo e l trato 
que reci be la cabecera, ya estu· 
diada por G. Conrad, en fun­
ción de la cual se concibe todo 
el problema volumétrico del 
edificio así como es s ignificati­
vo q ue la nave actua l se cons­
truye sobre restos a nti g uo s 
según consta en documentos 
manuscritos que apoyan el es­
tudio científico ( 1 ). 

Los edificios anteriores a la 
catedral actua l fueron a l me­
nos tres y se sabe que hubo una 
igles ia visigoda del siglo VI, 
una Mezquita del siglo VIII y 
una Catedral que a fines del 
siglo XI se construyó en fun­
ción de esta Mezqui ta. La si n­
gular disposición del espacio 
en la p lan ta y en la elevación 
ac tual demuestra que existe 
una infl uencia directa del arte 
árabe, parte de la cual se origi­
na logicamente en esa anterior 
ca tedral que existía como tal 
hasta la construcción de la 
nueva, durante el primer ter­
cio del siglo XIII . Sabiendo 
que desde Toledo irrad ia la 
nueva definición del espacio 
gótico hacia los otros centros 
de España, un aspecto del tra-
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Fig. 3. Fachada de la Catedral de Toledo según Guilles Métairie. 

bajo arqueológico consistía en 
encontrar los testimonios ne­
cesarios que permit iesen esta· 
blecer si hubo un aprovecha­
miento de la estructura anterior 
de la Me1:quita, para cons truir 
sobre ella la ca tedral del siglo 
XIII. Este trabajo solamente 
podía ser llevado a cabo con 
una exploración arqueológica 
de los subuelos. Ante la impo­
sibilidad de rea li zar excavacio­
nes, ha sido posible gracias a la 
pet ición de colaboración real i­
zada por G . Conrad con el Ins­
tituto de Geología y de Geofí­
sica del CSIC, y especialmente 
a D. Ramón Ort iz y Da. Alicia 
Carda, detectar las líneas exis­
tentes en los ejes norte-sur y 
este-oeste cuya coi ncidencia Fig. l . Exploración del suelo de apoyo de la Catedral de Toledo. 
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Fig. 4. Los cuatro lados de la torre de la Catedral de Toledo según Guilles Métaire. 
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Fig. 2. Una exploración superpuesta al dibujo de la planta de La Catedral. 

con los 1n·s edificios religiosos 
existentes. nos demuestra co­
mo se trataba de los res tos q ue 
se suponian. (Fig. 1 ). El re­
aprovecha miento de las fu n­
daciones para los pilares inter­
medios de la nave, cuya alinea­
ción con los de la ca becera 
de1ermina la composición del 
espacio de es ta úllima -y. por 
consiguien1e, de todo el edifi ­
cio nos hace suponer que di­
chas fundaciones pertenecen a 
las del último edificio- es de­
cir, de la Ca1edra l que se cons-
1ruyó po r rees tructuración de 
la Mezquita. (Fig. 2). (2). 

Otro aspeno s ignificat ivo 
de es ta investigación es el tra­
bajo de restituciones reali7.ado 
por el arquitecto Gi lles M(·ta i-
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rie quien con gran dedicación 
hizo un primer estudio gráfico 
de los deta lles de la ca tedral. 

Como se advierte en la figu­
ra 3, era preciso resti tu ir el as­
peno anual de la fac h ada 
aunque es te trabajo había sido 
realizado, con supresión de de­
talles y con medidas a veces 
incorrectas, debido a su com­
plejidad, por e l arq uitecto 
Amador de los Ríos, de forma 
que no es posible utilizar los 
dibujos de las fachadas con fi­
nes arqueológicos. Po r el con­
trario los que ofrece G. Métairie 
pretenden ser el instrument0 
indispensable para el análisis 
de esta fachada del sig lo XIV 
que se desconoce en su aspecto 
original a l menos desde la res-
1auración de Durango, en el 
siglo XVIII. Conviene precisar 
que el d ibujo se reaprovechará 
en un futuro próximo para 
res1ituir su aspecto anterior 
gracias a l estudio de los elc­
men tos detrás de la fachada 
con lo que se pretende efectuar 
una comribución esencial pa­
ra el mejor conocimientO del 
arte gó1ico español del sig lo 
XIV. 

La fi gura 4, represenla el 
desarrollo de cuatro ~e los la­
dos de la parte octogona l de la 
torre, realizada por los arti stas 
flamencos a panir de 1432-
1448. A part ir de este punto se 
pretende desarrollar la investi­
gación en un futuro próximo, 
procediendo em onces a supri­
mir todos los deta lles rea liza­
dos en tre los sig los XI\/ y XIX, 
para restitu ir el aspectO inicia l 
de la t0rre lo que corresponde­
ría a l p rime r proyecto d e l 
maestro H anequin de Bruse­
las. Así se res tituirá su fil ia­
ción fla menca, ta l como la 
encontramos en las soluciones 
am eriores o contemporáneas, 
como en las torres de los ayun­
tamientos de Bruj as y de Bru­
selas, entre otras. 

1) Las referencias más cla­
ras se encuemran en : Bias Or­
tiz, Summi Templi Toleta ni 
perquam Grafica Descriptio, 
Toledo, 1564, in: Cardenal Lo­
renzana, P.P . T o letan o rum 
quotquot extant opera, Ma­
drid , 1793, pp. 465-6, 137 y 385. 

2) Una breve noticia de este 
· tra bajo fue dada por G. Con­
rad en los "Annales d 'Histoire 
de l 'Art e t d'Archéo logie", 
Universidad Libre de Bruse­
las, 11, 1980, pp. 95-99. 
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